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LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

Domicilio social: MADRID, calle de Olózaga, n / 1 
(PASEO DE RECOLETOS) 

Capital sooial efectivo. 
Primas y reservas . . 

pesetas 
» 

12.000.000 
44.028.645 

56.028.645 

Seguros contra INCENDIOS 
Esta gran Compañia naeianal asegura con

tra loa eiésgos d« inoeiidio. 
Elgiaaíia-MroiloleMusoperaoio esaorudi-

t*la co.üüanza que inspira a público, habien
do pagadoporsimestroa ioadeel,»fl')1864desn 
nr: dación, 1» suma de pesetas 64 650.067'42 

Total » 

33 AÑOS DE EXISTENCIA 
Seguros sobre la VIDA 

En est» ramo de seguro» contrata toda ola 
se da íombina<!Íoa8s, y especialmente las 
Dótales. Beata» deeducacicn, Bentas vita
licias y Capitales diferidos i primas más re
ducidas que cualquiera otra compañía, 

R e p r e s e n t a u t e en Murcia: D. P rudeno io Soier y Aceña , Val de 
S a n J u a a , 34. 

i E ! i PAmERIA (le BONACHE 
PLAZA DE LA CARNICERÍA, 9 

Alberto Bonaohe, hijo del popular pastolero Pedro Bonaohe, ha iaaagurado hoy 
ju<5ve8 dioha pASteleria, montada á la altara do ¡as mejoroa de sa oíase y donde 
el púbiioo eooontrará otia; to concierne al ramj do pastelería. 

Plaza de la Carnicería, 9. 

^ 
T, St. 

- 7*SO. Bflopo;' 
:- las ílores, i , BAí . 

Pantos de venta en Murcia, en codas las f.«rins,cia« y para ventas al 
r a a y o r , i iaiz Seiquor, plaza de Han Bart ptí 

'PALOMAS MENSA JERAS* 
iSe venden da e»ooleüio ruz* Delgíi y 

á precios eooiióm'oos. En la administra
ción de esíe periódico, d i ráa razen. 

S £ V E N D € ía casa número 11, si
tuada f ie- te a. Co'egio de J sus y Ma
ría, de la ciudad de Orihuela, la cual es
tá compuesta dé tres pisos. 

Darán razón en la calle de S ntiagro, 
número i, 15—6 

SE VÉIÑÍDE 
ana casa ii'aiaüio ue l a sp imorasque se 
adificaron en la ciudad de Murcia, 4 me
diadas del s'glo XVI, mido uua exten
sión de dos mil doso ent <s treinta y cua
tro metros cuadrados; puede compoiir 
en solidez con todas las edifloidas de 
nueva p'anta; además, dos accesorias. 
Baraundiüo 21 y 2B, formai do manzana 
con el núm 10 San Juan de Dius, ya 
mencionada. 

Tanto esta finca, como otras urbanas 
y ríiatioas que posee su dueño, se venden 
por peritos tasadores por las cuatro quin
tas partes ó sea veinte por ciento de la 
bonificación Ó se capitaliza al diez por 
100 la renta. 

C O M A EL SOL PERSIANAS 
Gran depósito de todas las medidas, te-

gidoB de hilo á 10 reales metro cuadra
do; las hay finas inglesas también para 
despachos y miradores da gran novedad, 
tsffsbien las hay de cadenillas dobles 
á 16 reales; todos estos preoiog son arre
glados y ooloondos. También se arre
glan las r ejas y se piutan á precios mó
dicos. 

Gran surtido en esterüg de verano in 
mejorables,d« primeramáquioa á70 cén
timos vara cuadrada, y á 6Ü la de segun
da, y esieras de todas ciuses, en la acre
ditada esterería de la calle de Santa Isa
bel núm. 4, de 

JÓSE FUSTER 
S E V E N D E una Paítida de tron 

038 oe íUbAriOüquoro. 
Darán razón en Monteagudo, calle 

Mayor, núm 85. 8 2 

sAÍTüasE 
Gran tepache de vinos de ValiepeSas 
CALLE DE SAN ANTONIO, 

FRENTE A LA CONFITERÍA 
- — » . PRECIOS ECONÓMICOS - * — 

J. GUTu 
CIKUJ ANU - Ut-N n S T A 

Crédito PúbUoo, núm. 8,2.' 

IMiSil oaieíaMe-
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Actualidades 
LOS TRIGOS 

Leemos en i as revistas de cereales 
que se ha inicido ia baja de los trigos 
y claro es que este descenso, prouto se 
reflejará en los precios del pan. 

Eíi una buena noticia para los po
bres. 

D E CUBA 

Hemos recibido una carta de Cuba, 
muy elocuente: es de un cajista que 
hAsido de nuestra imprenta, el cual 
se encuentra en Aguacate. 

Nos dice que los insurrectos están 
muy quebrantados, que la guerra con
cluirá pronto y que el soldado español 
está bien atendido y considerado. 

Lo consignamos con gusto y conce
demos crédito á esas n^íinifristaciones. 

LA GOTA DE AGUA 
Como se aproxima la época de la 

producción y exportación de hortali
zas en esta vega, hay que insistir en 
la reducción de las tarifas de ferro
carriles para el transporte de dichc* 
productos. 

El asunto es bien conocido ya en 
Murcia y en Madrid; hay que hacer al
go práctico para conseguirlo, pues los 
pueblos interesados permanecen en la 
mayor apatía. 

Una reunión en esta capital, con re
presentaciones de los pueblos interesa
dos, para nombrar una junta perma
nente, pudiera dar resultado. 

Con gusto oiremos la opinión de los 
que quieran ocuparse de tan intere
sante materia 

No hay que desmayar. La 'gota de 
agua taládralas piedras. 

De Murcia á Granada 

De nuestro colega «El Ferrocarril» 
de Almería, copiamos con mucho gus
to el siguiente artículo, que ha publi
cado, con el título de «Un Voto de Ca
lidad». 

Dice así: 
«Al mismo tiempo que nosotros es

cribíamos el artícuio inserto en el nú
mero anterior, defendiendo la idea de 
que vaya á Madrid una nutrida conai-
síon de todas las provincias interesa
das en que el ferrocarril de Murcia á 
Granada se termine, para gestionar 
del Gobierno el debido amparo á núes 
tros derechos ó intereses, redactaba el 
respetable senador murciano D. Ma
riano Vergara la siguiente carta, tan
to mas satisfactoria para nosotros, 
cuanto que coincide con nuestro pen
samiento y con nuestro plan: 

«Murcia 16 de Marzo de 1897. 
Sr. Director de «El Ferrocarril». 

Muy señor mió y de toda mi consi
deración: En el número correspondien
te al 27 de Febrero úitimo de su sim
pático periódico, se me alude en tér
minos que me obligan á agradecerte 
las inmerecidas bondadesquecoomigo 
tiene, y á defenderme de la afectuosa 
reconvención que me hace, porao haber 
hablado yo antes del camino de hierro 
de Murcia á Granada. 

En el párrafo que V. copia de mi 
carta á LAS PROVINCIAS DE LEVANTB, 
está mi defensa. En él consta, que en 
cuanto fui senador preguntó por ese 
ferrof3arril,recomendósu terminación, 
pedí el expediente, lo estudié y anun
cié una interpelación al Gobierno, la 
que Bo pude explanar porque el minis
tro de Fomento, sin duda por atendi
bles razones, pues me consta su bue
na voluntad, no señaló día para con-
ttíbtarla. ¿Qué mas podía hacer yo, ni 
que otro tanto hizo niogun represen
tante del pais, desde que inicié el 
asunto en 1879, siendo yo diputado á 
Cortes, y época en la que usted pres
taba su decidido concurso á la idea? 

Descuide, pues, que en tratándose 
de! ierro-carril de Murcia á Granada, 
ni faltará ¡nunca mi entusiasmo, ni 
han de escasear mis esfuerzos. 

En una carta dirigida por mí á «La 
Restauración» de esa capital, y no sé si 
publicada, proponía, como V. en el nú
mero de «El Ferro carril» correspon
diente al día 10 del actual, y como en 
su mismo ilustrado periódico la perso
na que le escribe desde Vera, celebrar 
una reunión magna de senadores, di
putados á Cortes, comisiones de las 
Diputaciones p r o v i n c i a l e s , de los 
Ayuntamientos, Sociedades Económi
cas, Cámaras Agrícolas, Ligas de 
Contribuyentes y Propietarios, Cáma
ras de Comercio, Sindicatos, Ateneos 
y Casinos de Almería, Murcia, Grana
da y Jaén, para tratar de asunto de tal 
vitalidad ó importancia para el país. 

Ruego á V. que propague é insista 
en la idea. La juzgo muy práctica, co
mo croe también su ilustrado periódi
co. ¿Donde ha de celebrarse esa reu
nión? Esto ya no me corresponde de
cirlo, si no asegurar que yo acudiré 
allí donde se acuerde nos congregue
mos con fin tan patriótico. 

Soy de V. verdadero amigo y s. s, 
q b. 8. m.—MARIANO VBRGARA.» 

Sí, la reunión que el Sr. Vergara 
indica, debe celebrarse, y como en 
Madrid, residencia del gobierno, es 
donde hay que gestionarlas disposi
ciones conducentes al logro de las le
gítimas aspiraciones del país, allí es 
lógico que se congreguen los delega
dos de estas provincias. 

Designen inmediatamente las Dipu
taciones, los Ayuntamientos, las So
ciedades, la prensa sus representantes 
y con el valioso concurso de los sena
dores y de los diputados de la comar
ca, acudan al gobierno exponiéndole 
los perjuicios inmensos que la Compa
ñía concesionaria de ese ferro-carril 
está ocasionando al progreso del país 

y á la riqueza pública, y demanden 
soluciones rápidas, beneficiosas y jus
tas. 

Existiendo como existe perfecta 
unanimidad en el deseo y absoluta 
concordia en el pensamiento, hora es 
ya de que la acción corresponda al es
tado de los espíritus, hora es ya de 
realizar algo práctico, hora es ya de 
que la demanda se formule ante el 
gobierno por la genuina representa
ción de los pueblos, acabando de una 
vez con vergüenzas que nos hieren y 
con escándalos que nos dañan.» 

Palomas mensageras 
(Uua p a l o m a rau rc i ana ) . 

El Comandante del puesto de la 
guardia eivil de Oateniente, D. José 
Atñorós Diaz, participa que en aquel 
pueblo y cuartel de la guardia civil, 
na sido cogida una paloma murciana, 
de las liam&das mensajeras. 

En la pata derecha se lee la siguien
te inscripción. E. A. A., número 32. 
1896. 

En la pata izquierda se lee, esta 
otra: Murcia-1896. 

Como quiera que dicha paloma, pa
rece ser de ¡os palomares de esta capi
tal, lo advertimos para que su dueño 
si desea recobrarla se dirija al citado 
Comandante del puesto de la guardia 
civil,^en donde está cuidada con esme
ro la paloma viagera. 

UNENTORCHmUllUPOn 
(Anécdota m i l i t a r del genera l 

Polavie ja) . 
El «Diario de Manila» publica la si

guiente anécdota curiosísima: 
«Erase la mañana del 4 da Octubre 

de 1875. 
Agudo cierzo, soplando sobre las 

crestas de la sierra de Toioño, en la 
provincia de Álava, endurecía ia 
gran capa de nieve caída el día an
terior. 

Dos ejércitos enemigos, aunque 
uno y otro españoles, derramaban su 
sangre ai disputarse el dominio de 
las agrestes alturas que dominan á 
Peñacerrada. 

El castillo de San León, sobre el 
puerto de Herrera, y el fuerte de San 
Julián, sobre el monte de Payueta, 
eran el objetivo que perseguía el ejér
cito liberal, á las inmediatas órdenes 
de su general en gefe D. Genaro de 
Quesaua; fortalezas defendidas por el 
batallón de Ciavijo, á las ordenes de 
un bravo y antiguo compañero mió, 
D. José Rüvira y Ladrón de Guevara, 
quien tenia de segundo jefe á otro 
compañero y amigo de ambos: D. Mi
guel Fuster; otras fuerzas carlistas 
apoyaban á dicho batallón y hacían 
dificü el acceso á las alturas. 

El entonces coronel D. Camilo Pola-
vieja íué comisionado por el general 
Quesada para escalar con su regimien
to la abrupta sierra de Toioño, ascen
der al monte de Payueta y apoderaree 
del fuerte de San Julián, en tanto que 
dicho gtiaeral, coa ei resto de las 
fuerzas, tomaba posesión del pueblo 
de Peñacerrada, y las hacia avanzar 
por ios diferentes pasos que en direc
ción á Laguardia y Logroño conducían 
á aquel nido de águilas, en que los 
carlistas habían construido ójóedifi-
cado, que de esto no estoy muy segu
ro, el formidable castillo de San León. 

Eran, sobre poco mas ó menos, las 
once de la mañana, cuando el coronel 
Polavieja, después de tomar á viva 
fuerza y tras resistencia tenaz el fuer
te enemigo, se presentaba en Peñace
rrada ai general en jefe para darle 
cuenta de su operación. 

Tenia fama el general Quesada de 
ordenancista y severo: la seriedad de 
su rostro, la fijeza de su mirada y la 
energía de sus actos, velaban, de ma
nera admirables, la bondad de su al
ma y la generosidad de su corazón; pe
ro á veces, y violentándose siempre 
ahogaba estas hermosas cualidades en 
aras de la disciplina y del 4tíber mili
tar. 

Escuchó atentamente la narración 
que el coronel Polavieja le hizo de la 
toma del fuerte de San Julián, del va
lor de sus soldados y de la retirada del 
enemigo, y con la msyor naturalidad 
del mundo, le replicó: 

—Muy bien, coronel: estoy alta
mente satisfeí'ho de V. y de su regi
miento, se ha hecho V. acreedor, por 
su valor y pericia, al entorchado de 
brigadier; per© ese capote que V. lle
va, se lo quita. 

—Si yo hubiera sabido—le replicó 
Polavieja, mirando la deslucida y agu
jereada prendaque vestía—que en eso 
estribaba el mérito de un jefe en ac
ción de guerra, hubiera tenido cuida
do de no marchar nunea á la cabeza 
de mis soldados, sino á retaguardia de 
ellos, para no haber estropeado el ca
pote. 

El general nada contestó, y el co
ronel Polavieja se quedó de coronel, 
pero no sin haberse propuesto ganai 
el eutorchadosin desusar aquella pren-
da,Ste8tigo mudo de sus glorias. 

Y llegó con esto la tarde del 30 de 
Enero del año 1876; el ejército de la 
izquierda, á las órdenes de Quesada, 
avanzaba por Villareal y Ochandiano, 
á tomar el val iere Ceberia para diri
girse á Bilbao. 

Pero en aquella marcha arriesgada 
por las faldas del Corbea, necesitaba 
dejar tras sí un punto fuerte de apoyo 
que le sirviera de eje a l a gran Con
versión que para después proyectaba, 
y aquel punto era conocido por las Pe
ñas de Urquiola, sobre Duraogo, en 
el cual tenían los carlistas situado el 
fuerte de San Antonio. 

Y á tomar aquel fuerte fué destina
do el coronel Polavieja con su regi
miento. 

A lastres déla tarde dio principie 
el ataque, y á las seis el fuerte había 
caido en su poder. 

Aquella misma noche, cuando el 
general Quesada le daba el parabién 
por su brillante eoducta y la prome
tía el entorchado, el coronel Polavieja 
le preguntó con militar respeto: 

—¿A pesar del estado de este capote 
que llevo, mi general? 

—A pesar de ese capote, mi coronel 
—^repuso Quesada, estrechándole cari
ñosamente la mano.» 

A LAS FAMILIAS 
de los soldados deOuba 

ÍCoiitesíaoicaea) 
Nuestra agencia, nos contesta á 

la 184 relación que le hemos remiti
do, preguntando por varios soldados, 

Francisco García Ferez, Üaeyas de 
Vera (Almería); soldado del regimien
to caballería de la Reina, núm. 2, 4." 
escuadrón. 

No hay más datos. 
No fig%ra iaja; se encmntra m 

Calabamr. 
Juan Escoriza Nuñez, Cuevas de 

Vera (Almería); soldado del regimien
to cabalieria de ia Reina, núm. 2, 4.* 
escuadrón. 

No hay más datos. 
No aparece baja, se emuenim m 

Gahhimr. 
Pedro 5áaturana Pelegriu, ágiiilas 

(Murcia); soldado del regimiento ín^ 
fanteria de Soria, núm. 9, batallón ex
pedicionario, 5 . ' compañía. 

Su última carta fué desde Manioa-
ragua. 

No ha camodo b^'a; se mcumtra en. 
Santa Clara. 

Juan López Navarro, Águilas (Mly^ 
cía); soldado del regimiento de infan
tería de Soria núm. 9, 7.* compañía. 

Escribió desde Morón en Ootaore de 
1896. 

No ha camodo baja; se mcumtra en 
Santa Clara. 

Joaquín Martínez Pujante, Car i l le 
na (Murcia); soldado del regimiento 
de infantesa de la Reina, núm. 2, W 
tallon expedicionario. 

Embarcó en Barcelona; escribió á 
últimos de Agosto, y se recibió su 
última" carta en la Península el i6 de 
Septiembre de 1896. 

No ha causado baja; se mmmtra m 
Pinar del Mió, 


